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Hace un puñado de años escribía yo — exactamente en la re- 
vista Bang! n* 2— un puñado de palabras como prólogo a 
un minidossier dedicado a Jordi Benet, ese gran dibujante y 
auténtico especialista del género de aventuras. 
Ahora, al comenzar la andadura de esta nueva colección de 
Forum, dedicada a relatar las otras aventuras de Indiana Jo- 
nes, el héroe de En busca del Arca Perdida, creo que es un 
buen momento para reescribir aquel texto como una especie 
de declaración de principios, de submanifiesto o de prólogo 
al magnífico artículo con el que Pérez Navarro —novelista, 
guionista de historietas, guionista de dibujos animados, ami- 
de muchos dibujantes y, sobre todo, gran fan del comic- 
ok USA— hace la presentación de la colección. 
Y basta de prologuillos al prólogo. En 1971 yo escribía, 
aproximadamente: En las viejas películas de episodios, en 


los folletines de a perra gorda, en las novelas de Rocambole, 


en aquellos relatos de capa y espada y de piratas y de largos 
periplos por islas Caribianas, en la ciencia ficción aventurera 
de Burroughs, en los comics de la edad de oro... había una 
magia especial, una magia de signo popular: La Aventura, 
que, servida en dosis adecuadas a la mentalidad del nuevo 
público surgido con la industrialización de los medios de 
reproducción, cumplía funciones de compensador sicológi- 
co y abría nuevos horizontes de sueños. 

Y todo ello por el camino de la aventura... 

Largas cabalgadas por la pradera, el clarín que anuncia a la 
caballería que llega al rescate imposible de Custer, el 
““malo'* que cae con una bala entre los ojos, la ráfaga de 
viento que de golpe llena las velas y hace ondear la bandera 
pirata, el brillo que en la lejanía del horizonte señala el brillo 
de los sables en el minuto que antecede a la última carga, el 
ululante grito que rebota de árbol en árbol y nos sacude de 


emoción al avisarnos que Tarzán llega... Son simples claves 
emotivas que cifran y descifran alternativamente los mensa- 
jes de lo popular dirigidos a ese público de masas, referen- 
cias míticas que aluden a todo un sistema de compensa- 
ciones. 
Escrito hace más de diez años para presentar a Dan Lacom- 
be, un héroe caniffniano que entonces realizó Bernat, al rele- 
er este texto he descubierto que sirve, palabra por palabra, 
para presentar a Indiana Jones y como clave para valorar 
sus aventuras. 
Porque Indiana Jones es un ejemplo claro del mito de la 
aventura, de la aventura de siempre, pero ahora pasada por 
el laboratorio de la recuperación. Ese maravilloso Doctor 
Frankestein que es Lucas, con su insigne ayudante Spial- 
pera —- 9 será, quizá, al revés?— han vuelto a dar vida al mi- 
to, han logrado que de nuevo la criatura despierte y han lan- 
zado al mundo a un nuevo aventurero, 
Aventurero que recoge la herencia de sus mayores. Herede- 
ro de un tradición de cincuenta años de aventuras, en la no- 
vela, el cine pe comic, Indiana Jones cumple todos los re- 
quisitos exigibles para que los lectores participemos en sus 
andanzas —y algunos más, que no tenían los viejos héroes 
de antaño y que otro día comentaremos, fruto de su naci- 
miento en laboratorio— y nos demuestra cómo el viejo y clá- 
o ral de la aventura, olvidado por un tiempo, no se ha 
erdido... 

e ahí su éxito aquí y ahora, en este mundo, único, en el que 
vivimos estremecidos esperando a cada momento la traca 
final... De ahí, de su éxito, el que Marvel lo haya convertido 
en comic y que nosotros, hoy, lo presentemos al público de 
A pe española... Aquí comienza la aventura... Antonio 

artín. 


¡Vuelve la gran aventura! 


Indiana Jones, un héroe para nuestro tiempo 


Lucas y Steven Spielberg, dos 
los nuevos “enfants terribles'” 
Hollywood, que ya nos habían lleva- 
do a remotas galaxias, llenas de 
> reo princesas e imperios ti- 
ránicos, o a cercanas montañas 
diabólicas, donde aterrizan paterna- 
les extraterrestres, unieron sus fuer- 
zas para vendernos una de las más 
espectaculares y triunfales opera- 
ciones nostálgicas de los últimos 
tiempos: En Busca del Arca Perdida. 
La consigna, gritada a los cuatro 
vientos, era: ¡Vuelve la gran aventu- 
ra! Consigna que, en vista del éxito 
obtenido, llenó cines, historietas y 
novelas, de pálidos imitadores de In- 
diana Jones, deseosos como él, de 
redescubrir los orígenes de las perdi- 
das aventuras que, en lo últimos 
años, se habían refugiado en cam- 
pos como la fantasía y la ciencia- 
ficción. 

La pregunta es: ¿por qué ese revi- 
val?, ¿por qué ese retorno a los su- 
puestos orígenes? Es muy curioso 
pensar que, si Indiana Jones fuera 
un personaje situado en los años 80 
y cambiásemos a los pérfidos nazis 
con los que se enfrenta, por los mis- 
teriosos y arquetípicos '*“hombres 
de negro''”, la película apenas 
variaría en lo sustancial. El incesan- 
te desplazamiento por el globo 
terrrestre, los contínuos enfrenta- 


En 1981, dos amiguetes, at 
e 
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mientos con el ““enemigo””, y el tira 
y afloja en torno a un arca perdida 
durante tres mil años, mantendrían 
toda su fuerza. 

Se ha escrito un millón de veces, 
apoyándose en declaraciones de los 
propios autores, que se pretendía 
recuperar la magia, la fascinación, el 


sentido de lo maravilloso, que 
poseían los antiguos pulps, las pri- 
meras historietas de aventuras, o 
las películas por episodios. Pero tal 
afirmación, presenta en bandeja de 
plata una contraréplica: ¿cómo ha 
podido funcionar un esquema de ha- 
ce 50 años? Las circunstancias son 
muy distintas. En los años 20 y 30, 
el público aún podía creerse —aun- 
que fuese con un gran esfuerzo 
imaginativo— que en la remota y 
desconocida Africa, aún existieran 
perdidos reinos en los que Tarzán se 
codease con hombres-monos, o lili- 
putienses belicosos; que Marte pu- 
diera estar habitado por mil razas en 
constante pugna; que Doc Savage 
tuviera que combatir a sabio locos, 
o amenazadoras sectas deseosas de 
dominar al mundo, mientras se des- 
plazaba en “increíbles” máquinas 
voladoras. Cd qué no? Todo era 
posible. Todo era probable. 

Hoy día, ni Africa es misteriosa, ni 
Marte está habitado por gigantes 
verdes de cuatro brazos, ni los 
científicos locos campan por su 
cuenta, sino que estan a sueldo de 
las grandes potencias. El mundo es 
mucho más pequeño, conocido, 
prosaico y decepcionante de lo que 
nos habían augurado los fabulado- 
res. La técnica se ha convertido en 
algo que se nos antoja amenazador, 
opresivo, algo que sólo ayuda a que 
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Las nuevas aventuras de 


INDIANA - 


INEA Y ALLA ROA 


NO SE MUEVA, 
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"OMIME HA PUESTOTAN NER- 
vIOSO QUE CASI ME OLVIDO... 
QUIERE VERLE LN ANTIGUO, 
ESTUDIANTE, CHARLIE 
DUNNE . 
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: INDY, ¡MI HERMANA EDITH Y YO HE- | [son ul 
, MOS LOCALIZADO LOS ÍDOLOS 


y QUIEN HAYA MAPAS DELA COSTA 
LANZADO EL CUCHI- DE ÁFRICA CON UNA 
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HACE DOS MINLJ- ¿EXCEDE 
7105 QUE ESTOY ¿ASÍ DE FACIL? ESTO 
EXCEDENCIA, ES. 
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POR ESO ORDE- 
NÉ A MIS AGENTES QUE 
VIGILASEN A MISS DUNNE, 


CREO QUE LA 
CONSERVARÉ LN RATO. 
$! NO LE IMPORTA, 
CLARO. 


MI NOMBRE ES SOLOMON BLACK 
Y 80O7...LIN HOMBRE DE NEGOCIOS. 
CREO QUE NUESTROS INTERESES 
SON... COINCIDENTES. 
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CARGADO DE EX- 
PLOSIVOS PARA LAS 
MINAS AFRICANAS. 
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POR ESO MANTENEMOS LA RADIO 
EN SILENCIO. ESTAS AGUAS ESTÁN PA- 


DE ¡ZATIERZA CON DQS 
DE MIS HOMBRES. 


VEZ, BLACK. NO VOY 
ADEJARA EDITH 
CONTIGO Y TU COR: 
TADOR DE CABE- 
ZAS. 


ENTONCES, SE “LANDO ESE 
TENGA CUIDADO 
BARQUE, DR. JONES, $1 NO QUIE 
RE ACABAR COMO MI AMIGO. 
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desaparezcan puestos de trabajo, o 
a que se mantengan sobre nuestras 
cabezas unos misiles nucleares que 
pueden hacernos puré, en cuanto al- 
gún maníaco tenga la tentación de 
apretar el botón fatídico. 

nosotros, los que nos creemos ci- 
vilizados, las pobres ratas de ciudad 
apabulladas por una sociedad que 
cada vez deja menos espacio al 
sueño, a la libertad, a la imagina- 
ción, seguimos necesitando —aho- 
ra, más que núnca— de arquetipos, 
de héroes intrépidos, que vivan las 
aventuras que a todos nos gustaría 
vivir, que se lancen a la acción más 
desenfrenada y arrostren los pe- 
ligros, emociones, y triunfos que no 
podemos compartir, aunque 
muchas veces lo deseemos fervien- 
temente. 
Sentados en la oscuridad de un ci- 
ne, o en nuestro sillón favorito, dis- 
frutaremos con ese héroe, lo jaleare- 
mos, nos identificaremos con él, pa- 
ra olvidarnos de los plazos del piso y 
la lavadora, de las asignaturas sus- 
pendidas, o de esa chica —o 
chico— que no nos hace ni puñetero 
caso, menudencias que no preocu- 
pan a nuestro héroe, que no se mo- 
lesta en pensar, ni falta que le hace, 
Viajará libre de ataduras, tendrá el 
suficiente ingenio para librarse de 
cualquier peligro, y conseguirá a la 
chica de sus —nuestros— sueños, 
que caerá rendida a sus pies, derri- 
tiéndose ante su presencia, como un 
helado en pleno mes de agosto. 
Siempre hemos necesitado de la 
aventura e Indiana Jones nos la pro- 
porciona en grandes dosis. No im- 
porta que Lucas y Spielberg mez- 
clen en un mismo lugar a incas pe- 
ruanos e indígenas brasileños; no 
¿bay que Indy sea machacado a 
golpes, arrastrado por un camión y 
reciba un tiro en pocos minutos, 
pues terminará por eliminar a toda 
una columna de enemigos; no im- 
porta que nuestro héroe tenga que 
atravesar todo el Mediterráneo, 
aferrado al periscopio de un subma- 
rino, lo conseguirá milagrosamente 
y terminará triunfante, a pesar de 
todas las dificultades que se le cru- 
cen en su camino. 
Pero, aunque Indiana vive en los 
años 30, no es un hombre de su 
época. Se permite ciertas trivolida- 
des que, a un héroe tradicional, ni si- 
quiera le pasarían por la imagina- 
ción. Es irónico y sarcástico, incluso 
consigo mismo —papel tradicional- 
mente reservado al **amigo del chi- 
co”, que puede permitirse tales de- 
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bilidades, ya que la fortaleza e in- 
tegridad física y de caracter, del hé- 
roe le sustentarán. No es un héroe 
casto y puro, fiel a su misión o a una 
novia o esposa que le calienta las 
sábanas, mientras salva mundos y 
destroza malvados. Y, sobre todo: 
es burlado por aquellos que más 
deberían agradecerle sus desvelos, 
por el orden imperante, por el todo 
poderoso Gobierno al que no sirve 
en cuerpo y alma, sino con la espe- 
ranza de una espléndida recompen- 
sa. Son frivolidades, al fin y al cabo, 
que no hacen sino acercarle aún 
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más al espectador, que reconoce 
sus propias debilidades y sus pro- 
pias impotencias. Si son ¡iguales en 
estos defectillos, ¿por qué no van a 
serlo en sus grandezas? 

Indiana Jones, es un gran persona- 
je, que recoge lo mejor de los estilos 
de ambas épocas, y que será muy 
dificil de olvidar. La segunda pelícu- 
la de la serie, Indiana Jones y el 
Templo de la Muerte, ya se está ro- 
dando y pronto estará terminada. 
Su colección de comic-books ape- 
nas acaba de empezar, ¡Disfruté- 
mosla! M Francisco Pérez Navarro 
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